
6

Los códices mayas
Antonio Benavides C. 

Sabemos que los mayas antiguos usaron corteza de papel de ama-
te (Ficus sp.), árbol coloquialmente conocido en la península yuca-
teca como copó, para elaborar documentos a lo largo del periodo 
Clásico (250-900 d. C.). Las imágenes de esos libros pueden verse en 
vasijas polícromas o representados en figurillas como aquella proce-
dente de Jaina (Sotelo et al 2015) (Fig. 1).

Esos manuscritos estaban doblados a manera de un pequeño biom-
bo y contaban con cubiertas de madera forradas de piel de jaguar. 
Eran objetos propios de las cortes reales, en donde se elaboraban, 
se escribían y estudiaban. Las fuentes escritas de los siglos XVI y XVII 
registraron que los pobladores de la península yucateca y del norte 
del Petén tenían libros de historia, profecía y astrología. 

Que escribían sus libros en una hoja larga doblada con plie-
gues que se venía a cerrar toda entre dos tablas que hacían 
muy galanas, y que escribían de una parte y de otra a colum-
nas, según eran los pliegues; y que este papel lo hacían de las 
raíces de un árbol y que le daban un lustre blanco en que se 
podía escribir bien… (Landa 1966: 15).
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Fig. 1. Personaje femenino procedente de Jaina.
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En tiempo de su infidelidad tenían los indios de Yucathan libros 
de cortezas de árboles, con un betún blanco, y perpetuo, de 
diez y doze varas de largo, que se cogían doblándolos como 
un palmo. En estos pintaban con colores la quenta de sus años, 
las guerras, inundaciones, huracanes, hambres y otros suce-
sos… (López de Cogolludo 1957: Libro IV, Cap. V: 185) (Fig. 2).

Fig. 2. Códice de París.
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Desafortunadamente los ejemplos concretos de esos libros o códi-
ces que han sobrevivido hasta nuestros días son unos cuantos. Algu-
nos factores que han incidido en ello son la humedad, la temperatu-
ra y el paso del tiempo sobre esos materiales frágiles; por otra parte, 
debemos mencionar su destrucción intencional al considerarlos ob-
jetos demoniacos o poco acordes con la tradición cristiana.

Por ello sólo se han conservado tres códices mayas; mismos que lle-
van los nombres de las ciudades en las que se encuentran: Dresde, 
Madrid y París (Fig. 3). Los tres han sido fechados para el periodo 
Posclásico (1000-1500). A estos manuscritos podría sumarse un cuar-
to códice, aquel originalmente descrito por Robert Smith (1937: 216-
217), investigador de la Institución Carnegie, que participó en las 
excavaciones del Grupo A de Uaxactún, en el norte de Guatemala.

Como parte de una ofrenda funeraria se recuperaron varios frag-
mentos de lo que se identificó como un libro de papel de corteza 
con escritura jeroglífica y varios colores. Los elementos hoy se en-
cuentran en el Museo Peabody de la Universidad de Harvard (in-
ventario número 33-99-20/3468) y fueron analizados con luz de varios 
espectros por Nicholas Carter y Jeffrey Dobereiner (2016), de dicha 
institución. Los resultados de esos estudios confirman su identifica-
ción como fragmentos de papel de corteza cubiertos con una del-

Fig. 3. Códice de Dresde.
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gada capa de estuco sobre la 
que se aplicó escritura e imáge-
nes en varios colores.

De hecho, se hallaron dos capas 
de estuco pintadas con diseños 
distintos, mostrando así que el 
documento fue remozado y re-
pintado en la antigüedad. Esa 
información había sido repor-
tada para códices no mayas y 
para pintura mural del Clásico 
Tardío, de modo que ahora sa-
bemos que desde tiempos pre-
vios los mayas participaban de 
una tradición común a otros 
pueblos mesoamericanos. 

Los vestigios del códice de Ua-
xactún estaban asociados a un 
entierro del siglo V o VI de nues-
tra era. El individuo era un an-
ciano, se halló en posición flexio-
nada y fue depositado en una 
cripta de mampostería con piso 
de estuco, sobre un eje norte-
sur. Si bien tuvo pocas ofrendas, 
su relevante estatus social lo in-
dicó una espina de mantarraya, 
una cuenta de jade, un objeto 
de estuco y los fragmentos del 
manuscrito. Las notas de campo 
señalan que los glifos estaban 
pintados con negro sobre fondo 
verde o rojo.

Actualmente se conserva un 
fragmento de estuco de 30 mm 
en su parte más ancha, varias 
escamas de menos de 5 mm de 
ancho y docenas de pequeñas 
piezas con diámetros de 1 mm o 
menos de anchura. Se ha perdi-
do el papel de corteza y los frag-
mentos de estuco sobrevivientes 
no conservan glifo alguno o par-
tes visibles de ellos a simple vista.

Dadas las condiciones anterio-
res, se optó por analizar los frá-

giles fragmentos referidos con 
varios espectros de luz y lentes 
de aumento bajo luz blanca, in-
frarroja e infrarroja fluorescente. 
A pesar de las pobres condicio-
nes de conservación, fueron evi-
dentes las dos capas de estuco. 
La primera capa mostró secto-
res grises y sectores rojos, estos 
últimos con partículas reflejantes 
que sugieren pueden ser cina-
brio o bien hematita especular. 
La segunda capa tuvo sectores 
verdes y sectores negros, éstos 
últimos ricos en carbón.

La costumbre de enterrar ma-
nuscritos con aquellos especialis-
tas que los utilizaron fue descrita 
desde el siglo XVI: Enterrábanlos 
dentro de sus casas o a las es-
paldas de ella, echándoles en la 
sepultura algunos de sus ídolos; y 
si era sacerdote, algunos de sus 
libros… Landa (1966: 59). Por lo 
visto, la evidencia arqueológica 
extiende dicha práctica cuan-
do menos al Clásico Temprano.

Las tablas de Venus en el Códi-
ce Dresde contienen anotacio-
nes calendáricas aparentemen-
te hechas después de elaborar 
el documento y efectuadas 
para asegurar el uso futuro de 
las tablas, dado que las fases 
observables de Venus cambia-
ban con respecto al año Haab 
de 365 días (Merrill 1947). Pero 
esas anotaciones complemen-
taron la información previa en 
lugar de reemplazarla.

Por otra parte, si bien el Códice 
Madrid fue elaborado por nue-
ve escribas que aprovecharon 
textos mayas y del centro de 
México más tempranos, ocu-
pándose de diversos temas reli-
giosos y astronómicos, no existe 
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evidencia de que los autores alteraran seccio-
nes previas del códice (Lacadena 2000: 45; Her-
nández y Vail 2010) (Fig. 4).

Los resultados del estudio practicado a los frag-
mentos de códice de Uaxactún ilustran el gran 
potencial del análisis multiespectral para revelar 
información de documentos prehispánicos que 
de otra forma no serían visibles. El análisis futuro 
de esos frágiles vestigios estará enfocado a iden-
tificar la composición química del estuco, de las 
tintas y los pigmentos. También es importante de-
cir que aún sin tales estudios, los componentes 
del entierro A6 de Uaxactún aportan información 
relevante acerca de las prácticas mortuorias y 
escriturarias de los mayas del Clásico Temprano.

Finalizamos comentando que el análisis científico 
de los materiales prehispánicos ayuda también 
a resolver incógnitas como el de las falsificacio-
nes. En el pequeño mundo de los códices mayas 
ha habido personas que alegan la autenticidad 
de un manuscrito denominado Grolier. Fue llama-
do así por haber sido exhibido originalmente (tras 
su supuesto saqueo de México) en el Club Gro-
lier de Nueva York a fines de los 1960s. Su análisis 
ha incluido la identificación de los signos usados 
para indicar meses y días; la caligrafía empleada; 
la base o soporte sobre el que están elaborados; 
la policromía; los motivos representados, etc. 

Sin embargo, se carece del contexto arqueoló-
gico del cual se supone provino. Si bien el papel 

Fig. 4. Códice de Madrid.
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sobre el que está pintado ha sido fechado en 1230 d.C., varios espe-
cialistas como Eric Thompson, Laura Sotelo o Claude Baudez (2004: 
49), indican que es copia parcial del calendario venusino contenido 
en el Códice Dresde, además de algunas incongruencias iconográ-
ficas. Los pigmentos usados en glifos e imágenes tampoco han sido 
fechados.  

Un análisis no destructivo del manuscrito Grolier usando rayos UV, par-
tículas de rayos X y espectrometría encontró pigmentos orgánicos, 
pero no pudo determinar la fuente del color azul. Los patrones de de-
gradación, las manchas y los cortes en puntos específicos tampoco 
han podido explicarse satisfactoriamente (Ruvalcaba et al 2007). 
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